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			Sabemos que lo que estamos haciendo 
no es más que una gota en el mar, 
pero si esa gota no estuviera allí, 
al mar le faltaría algo.

			Madre Teresa de Calcuta

			Una gota 
en el mar

			1

			Agustina en su juventud había sido docente de nivel inicial en la ciudad de Mar del Plata. 

			Había trabajado duramente en un jardín de infantes donde concurrían niños de escasos recursos económicos y abundantes problemas sociales y familiares.

			Ella había sido muy feliz desempeñándose en medio de aquella comunidad, sentía que su trabajo era mucho más que enseñar letras, números, hechos históricos y todo lo que el diseño curricular indicaba; ella había dado amor a cada niño que estuvo a su cargo y su apoyo a esas familias necesitadas de todo, no solo de cosas materiales, sino de orientación para la vida.

			Muchas veces en sus años de docente había llegado a su casa sin fuerzas, agotada después del día de trabajo, pero se iba a dormir feliz por haber sido útil y haber hecho aunque sea un pequeño aporte a la felicidad de sus alumnos y sus familias.

			Otros días regresaba como arrastrando el alma, cargada de dolor por haber visto a alguno de sus alumnos concurrir al jardín de infantes con lastimaduras o moretones (claro indicio de que había sido golpeado por sus padres) y sentía que su labor como docente tenía límites, que no podía cambiar esa realidad, ni mucho menos una sociedad que se presentaba cada vez más violenta, que no perdona ni a los niños pequeños.

			Pero recobraba fuerzas pensando que por lo menos ella haría todo lo posible para que esa dura realidad en que sus alumnos vivían inmersos cambiara por lo menos durante la jornada escolar. Igual ese consuelo tenía gusto a poco: Agustina siempre quería hacer más por ellos.

			En cierta ocasión un juez de menores apartó de su familia a un grupo de cuatro hermanitos. El más pequeño concurría al jardín de infantes y estaba en su sala, y con tan solo cinco años ya había vivido toda clase de situaciones dolorosas en el seno de su hogar, con una madre que tenía un pasado marcado por la tristeza, el maltrato y el abandono que no podía hacerse cargo de cuidar a cuatro criaturas; ni siquiera podía con ella misma.

			Agustina, esa mañana en que llegó la camioneta del juzgado a buscarlo, lo acompañó hasta el vehículo con su cuaderno y su mochila: esas eran todas las pertenencias con las que contaba el pequeño. Mientras le ponía la campera y le abrochaba el cierre le tuvo que explicar en pocas palabras que lo habían venido a buscar para llevarlo junto con sus hermanos a un hogar hasta que su mamá pudiera hacerse cargo otra vez de ellos. 

			En el fondo ella sabía, dadas las condiciones, que sería muy difícil que alguna vez pudiera retornar a su casa, y se sentía mal por estar creándole falsas expectativas.

			Rodrigo solo la miraba con sus ojitos verdes y escuchaba sus palabras, pero sin comprender demasiado. Calladito, la tomó de la mano y fue con ella hasta la puerta.

			Sus hermanos mayores (Carlitos, de diez años; Ayelén, de ocho, y Belén, de siete) ya estaban sentados en la camioneta. Habían sido retirados de la escuela a la que concurrían en contadas ocasiones: no tenían una asistencia regular debido a los múltiples conflictos en la casa, y sus rostros reflejaban una mezcla de miedo y asombro, y sus ojitos, tristeza.

			Rodrigo le dio un abrazo a Agustina y subió velozmente a sentarse al lado de su hermano. Sin decir palabra, el chofer cerró la puerta y se fueron. 

			Agustina contenía las lágrimas y saludó con la mano hasta que la camioneta solo fue un punto a lo lejos.

			Tuvo que respirar muy hondo antes de volver al salón de clases donde la aguardaba el resto de sus alumnos. 

			Tenía que continuar su jornada laboral, pero sentía la ausencia de ese pequeño, la silla vacía le lastimaba el alma, y pensaba qué futuro tendría esa criatura.

			Esa tarde llegó a su casa y lloró amargamente. 

			Sabía que apartarlos de la madre, aunque dolorosa, era la mejor solución en ese momento para evitar que los chicos siguieran sufriendo, pero no podía dejar de pensar en ellos, en su triste situación. 

			Solos, en un lugar desconocido, con gente extraña, tal vez pronto serían dados en adopción y confiaba en que una buena familia se hiciera cargo de ellos, aunque recibir a cuatro niños a la vez era difícil, pero les deseaba un buen futuro.

			A los pocos días fue hasta el hogar donde habían sido alojados temporalmente los niños. Quería verlos, saber cómo estaban, no quería abandonarlos.

			La portera abrió la puerta y Agustina le contó brevemente quién era y que deseaba ver a los niños. La mujer la hizo pasar y le dijo que preguntaría si era posible acceder a su pedido.

			Era un edificio antiguo, muy grande. Mientras esperaba ser atendida por alguna autoridad de la institución pudo observar que el lugar estaba decorado con láminas descoloridas con niños de otra época con rostros felices; nadie se había tomado la molestia de cambiarlas o retirarlas para que no dieran ese aspecto tan deprimente al lugar, que además olía a humedad y se respiraba tristeza.

			Mientras recorría con sus ojos el lugar escuchó su nombre, se dio vuelta y vio a una mujer robusta y de rostro amargo que le hizo una mueca. Agustina supuso que era su forma de sonreír, aunque no creía que la sonrisa fuera una actitud muy común en esa persona. 

			Le hizo un gesto para que pasara a una oficina, ella entró; era un lugar pequeño, oscuro, sin ventanas, y sobre el escritorio había montañas de carpetas de cartón que parecían tan antiguas como esa institución. 

			Agustina la saludó cortésmente y le dijo que ella había sido maestra de Rodrigo en el jardín de infantes al que concurría antes de ser trasladado allí y que deseaba visitarlo tanto a él como a sus hermanos.

			La mujer, que resultó ser la directora del hogar, la escuchaba con su semblante duro y el ceño fruncido. Cuando Agustina terminó con su relato se hizo un silencio que le pareció eterno y por fin la directora habló:

			—No veo por qué se toma la molestia de venir hasta aquí, ese chico ya no es su problema, es el nuestro— dijo acomodándose los anteojos.

			—Es que Rodrigo era mi alumno, no mi problema, creamos un vínculo afectivo mientras concurría al jardín— le respondió Agustina.

			—Pero ahora está aquí —le dijo la directora en tono seco.

			—Ya lo sé, por eso he venido, quiero entregarles unos obsequios y compartir un rato con ellos. 

			—No sé si es apropiado, usted forma parte de su pasado.

			—Quisiera ser parte de su presente y también de su futuro. Si ustedes pudieran enviarlo todos los días al jardín y a los mayores a la escuela para que no corten con su rutina el cambio sería un poco menos brusco.

			—¿Usted cree, señorita, que una institución como esta puede darse el lujo de perder el tiempo llevando y trayendo niños de un lugar a otro solo para que no pierdan sus rutinas? —dijo la directora, arrugando la nariz y esbozando una sonrisa socarrona.

			Agustina quería mantener la calma y no mostrar el enfado que sentía, pero sus ojos siempre la delataban: tenía la mirada transparente y el alma sin doblez.

			—No creo que sea una pérdida de tiempo hacer algo por el bienestar de esos niños. Como usted dijo, están aquí y es su deber velar por ellos, por su felicidad.

			—Entonces deje que obremos nosotros y no venga a imponer sus ideas, que podrán sonar muy tiernas para algunos, pero son poco prácticas para esta institución.

			—Si hay voluntad todo puede lograrse, ese es mi lema.

			—Pero soy yo quien dirijo esta institución, y lo hago a mi manera.

			La directora tocó un timbre e inmediatamente se acercó una mujer joven con un delantal azul de rostro pálido y mirada fría.

			—¿Qué necesita? —preguntó apresuradamente.

			—Lleve a esta señorita hasta donde se encuentran los niños nuevos, los del caso del Juzgado N.º 22 —dijo consultando una de las carpetas que tenía sobre el escritorio.

			—Sí, señora, enseguida lo haré. —Parecía que temblaba al hablar.

			—Pero sea breve —dijo la directora mirando a Agustina.

			Agustina se puso de pie y salió detrás de la señorita de delantal azul. 

			Mientras caminaba por los anchos pasillos con el único sonido de sus pasos, que retumbaban en ese lúgubre lugar, pensaba: para ellos los chicos son el caso del juzgado veintidós, como si no tuvieran nombre, vida, corazón, sentimientos, esa es la diferencia.

			Para romper el silencio, y con sincera curiosidad, Agustina le preguntó:

			—¿Cómo están los niños?

			—Bien. —Fue la única respuesta que obtuvo.

			—¿Se adaptaron al lugar? —volvió a preguntar.

			—Si no lo hacen tendrán problemas y se los castigará, así que seguro que lo harán rápido, por su bien —añadió.

			Esas frases partieron el corazón de Agustina. Tenía mil respuestas para darle, pero no lo hizo. Justo se habían detenido frente a una de las puertas y la empleada le dijo: 

			—Están aquí, recuerde que solo tiene un momento, no mucho más.

			—Está bien, gracias —le respondió, y entró.

			La habitación era grande, con ventanas ubicadas muy altas, casi al borde del techo, por donde se filtraban unos rayos tenues de luz.

			Vio a varios niños realizando actividades, algunos con cuadernos o leyendo (supuso que haciendo los deberes); otros, más pequeños, usaban juguetes un tanto deteriorados, todos con rostros tristes. 

			Recorrió con su vista el lugar y fueron los cuatro niños los que la reconocieron y acudieron corriendo a su encuentro. 

			Fue un abrazo lleno de amor. Se vio rodeada de cuatro pequeños que se agarraban a ella con todas sus fuerzas; las lágrimas llenaron sus ojos pero no se permitió derramarlas, tenía que mostrarse fuerte frente a ellos. 

			Pasado el saludo se sentaron alrededor de una pequeña mesa y Agustina fue sacando de su cartera bolsitas de golosinas y se las fue entregando a cada uno, además de un obsequio; los ojos destellaban, no estaban acostumbrados a recibir regalos. Los chicos abrieron con rapidez las bolsas y nuevamente la abrazaron y besaron como muestra de agradecimiento.

			—¿Y cómo están aquí? Veo que hay muchos niños, ¿tendrán nuevos amigos? —les preguntó con una sonrisa.

			—A mí no me gusta —dijo Belén con seriedad.

			—A mí tampoco —añadió Ayelén—, pero nos dan comida —dijo con resignación. 

			—Más rica es la comida del jardín —acotó Rodrigo—, pero me la como porque tengo hambre.

			Al ver que Carlitos, el mayor, no hacía ningún comentario y estaba serio, con el ceño fruncido y los puños apretados, Agustina le preguntó:

			—¿Y vos, Carlitos, cómo estás?

			El niño se puso de pie y fue hasta un rincón de la habitación. Agustina lo siguió.

			—A mí no me gusta este lugar, ¡lo odio! —gritó.

			—De a poco te acostumbrarás, ya verás, es por un tiempo, vos sos el mayor de los hermanos, ellos te necesitan, tendrás que ser fuerte, deben permanecer muy unidos —le dijo tomándolo de la mano y acariciándolo para deshacer aquel nudo que había hecho con sus dedos, aunque sabía que no podía deshacer el que tenía en su corazón.

			Se oyeron unos pasos por el pasillo, la puerta se abrió y la señorita de delantal azul le dijo mirando su reloj:

			—Le dije que sea breve, los niños deben merendar, es la hora, acá hay reglas que cumplir.

			—Bueno, yo podría acompañarlos mientras toman la merienda así conversamos un ratito más —dijo Agustina con una sonrisa.

			—¡Hoy no! Hablaré con la directora para que le permita regresar la próxima semana… Es todo lo que puedo hacer por usted. Adiós. 

			Agustina se despidió de los cuatro niños, que ensombrecieron sus rostros cuando ella se dispuso a retirarse. 

			Ellos la acompañaron hasta la puerta de la habitación donde se encontraban, aferrándose como si fuera su tabla de salvación, y a Agustina se le estrujó el corazón.

			—Nos vemos la próxima semana, chicos, pórtense bien —les dijo mientras se despedía de cada uno con un beso, y salió.

			Recorrió nuevamente el pasillo, ya conocía el camino de salida. Antes de llegar a la puerta de calle, se asomó a la oficina de la directora, que seguía sentada atrás de la pila de carpetas, y se despidió de ella diciendo:

			—Nos vemos la semana próxima, regresaré para visitar a los chicos. —Acompañó sus palabras con una sonrisa para ver si lograba ablandar aquel duro corazón.

			—No se le puede hacer costumbre, ya le dije que usted forma parte de su pasado, estamos nosotros a cargo de ellos, no usted, téngalo presente —le respondió con sequedad.

			—Entonces le pido que converse con ellos, por favor, no vi bien a los chicos, Carlitos me preocupa especialmente.

			—Es lógico que estén así, ahora hay reglas que cumplir y antes ellos hacían lo que querían, por no tener contención familiar es que están aquí, no hace falta que le dé detalles a usted, los debe conocer bien.

			—Claro que los conozco, pero no por leer un expediente, sino porque compartí parte de su vida y me involucré con ellos.

			—Debo seguir con mi trabajo, buenas tardes —dijo la directora para dar por finalizada la conversación.

			—Su trabajo debería incluir estar con ellos, hablar con ellos, conocerlos, saber qué piensan, cuáles son sus intereses, sus deseos, no solo a través de informes. Buenas tardes —dijo Agustina, y salió.

			La portera le abrió la puerta y una vez que estuvo en la calle respiró hondo y pensó: “Yo estoy aquí afuera, ellos quedan adentro, donde no son más que un número de expediente. No vi ni una pequeña muestra de afecto en el personal que está a cargo, necesitan contención y este lugar no se los está brindando, qué poco puedo hacer”. Exhaló un suspiro y comenzó a caminar.

			Llegó a su casa y mientras tomaba una taza de té lloraba pensando en los chicos. Su esposo justo regresaba del trabajo y cuando la vio tan angustiada se interesó por ella, y Agustina le contó la visita al hogar y cómo había encontrado a los niños.

			—Tendrías que renunciar a ese jardín de infantes y trabajar en otro donde haya menos complicaciones —le respondió su esposo.

			Ese comentario la angustió aún más; en una misma tarde le habían dicho que esos niños eran un problema y ahora que eran complicaciones. Se sintió incomprendida por su esposo, no esperaba esa respuesta de ese hombre al que amaba profundamente. 

			Trató de reponerse dándose una ducha caliente: ella no abandonaría su jardín, seguiría ejerciendo su profesión allí a pesar de todo.

			En los días sucesivos trataba de dejar sus sentimientos dentro del aula y no llevar problemas a casa y evitaba comentarios para no discutir con su esposo ni amargar a su hijo (que tenía la misma edad que Carlitos), pero se le hacía difícil.

			No era como colgar el delantal en el perchero y salir a la calle al final de la jornada laboral, el corazón iba con ella y no lo podía evitar.

			2

			A la semana siguiente, tal como se lo había prometido a los chicos, una tarde fue nuevamente al hogar.

			Al llegar la portera le dijo que tenía que esperar la orden de la directora para poder ingresar. Agustina trató de comportarse de la manera más simpática posible para que no le prohibieran el acceso. 

			Luego de esperar varias horas para que le autorizaran el ingreso, llegó hasta el mismo lugar donde los había visto la vez anterior; tres de los niños corrieron a su encuentro y la colmaron de besos y abrazos.

			—¿Y Carlitos? —preguntó Agustina al notar su ausencia.

			—No está, se fue —respondió Ayelén. 

			—¿Cómo que no está, que se fue? —. Era improbable que hubiera sido adoptado en tan pocos días; algo le decía en su interior que nada bueno había sucedido.

			—No lo sabemos, preguntamos pero nadie nos dice nada —agregó Belén.

			Rodrigo permanecía en silencio, solo miraba asustado tomado de la mano de Agustina. Ella les entregó los obsequios a los niños como la vez anterior y le dio un sobre a Rodrigo con dibujos que le enviaban sus excompañeros del jardín. Él los miró uno por uno con detenimiento y una sonrisa tímida iluminó su rostro, seguramente recordando los momentos compartidos con ellos.

			Enseguida el personal del hogar le pidió a Agustina que se retirara, que ya había permanecido tiempo más que suficiente. Les dio un beso a los niños y se despidió.

			Una vez cerrada la puerta, mientras caminaba por el pasillo con la señorita de delantal azul, le preguntó:

			—¿Dónde está Carlitos? Los chicos me dijeron que se fue. ¿Es así?

			—No estoy autorizada a dar explicaciones —respondió sin detenerse ni mirarla.

			—Entonces, por favor, quiero hablar con la directora —exigió Agustina caminando a su lado.

			—Seguro que está muy ocupada.

			—La esperaré todo el tiempo que sea necesario, quiero saber qué pasó. 

			Al ver que se sentaba cerca de la oficina en actitud decidida a esperar, la empleada fue a anunciar su presencia a la oficina de la directora de la institución. 

			Al rato, desde adentro de la oficina, la llamó por su nombre. 

			—Me dijeron que necesita hablar conmigo —dijo desde atrás del escritorio.

			—Así es, los niños me dijeron que Carlitos no está aquí, ¿dónde está?

			—No tengo por qué darle explicaciones a usted, creo que ya le he dicho que los chicos están bajo nuestra custodia.

			—¡Claro que lo he comprendido, por eso le preguntó a usted!

			—Bueno, lo único que puedo informarle es que no está aquí con nosotros.

			—Eso ya lo sé, me enteré por sus hermanos, quiero saber si lo han trasladado o dónde está en este momento.

			—Se ha ido, no sabemos dónde está.

			—¿Cómo que se ha ido y lo dice tan tranquila sentada frente a su escritorio? —dijo Agustina caminando de un lado al otro de la pequeña oficina.

			—Dimos aviso a la policía cuando sus hermanos preguntaron por él y comprobamos que realmente no estaba, pero no lo han capturado todavía —explicó la directora de la institución.

			—¿Capturado? Usa ese término como si hablara de un delincuente al que deben atrapar por su peligrosidad, ¿no se da cuenta de que es tan solo un niño de diez años, señora?

			—Lo están buscando, más no se puede hacer.

			—Pero ¿no habrá regresado a su casa con su madre? Porque aun con sus falencias sigue siendo la madre para el niño —dijo Agustina pensando en posibles lugares para ubicarlo. 

			—Han registrado la casa pero no estaba, y la madre no lo ha visto desde que el juzgado lo apartó de ella.

			—¿Cuándo se fue? —preguntó Agustina. Necesitaba recabar toda la información posible para tratar de hallarlo.

			—Hace un par de días.

			—O sea que apenas estuvo aquí una semana. ¿Recuerda que le dije que no lo había encontrado bien en mi anterior visita? Debí darme cuenta de que algo así sucedería, él me dijo que odiaba este lugar, pero no pensé que llegaría a irse. ¡Oh, Dios mío! —dijo llevándose la mano al pecho—, con todos los peligros de la calle… el frío, estará asustado tal vez, solo tiene diez años, es un niño.

			—Está acostumbrado a andar solo por ahí, no se haga tanto problema, no podemos hacer nada ahora —dijo la directora, sin ningún sentimiento de compasión hacia el niño perdido.

			—¡Ahora y antes cuando lo tenían bajo su custodia tampoco se interesaron por él! Apuesto lo que quiera a que nunca les ha dirigido la palabra. ¿Qué hizo por contenerlo? ¡Su trabajo era protegerlo y no lo hizo, ha vulnerado sus derechos de niño! —dijo con rabia en la voz.

			—Acá hacemos lo que se puede, el sistema es así y no se puede cambiar —dijo la directora quitándose los anteojos y clavándole la mirada.

			—Al sistema se lo modifica con amor, es lo que estos niños y todos los demás que están aquí necesitan, y es evidente que no supieron dárselo. 

			—Hay reglas que no se pueden violar. —La directora trataba de justificarse, pero sin lograrlo.

			—No digo eso, pero las reglas se pueden cumplir con amor, límites pero con cariño, pero evidentemente esas palabras deberá buscarlas en el diccionario porque no creo que usted conozca su significado.

			—Daré órdenes para que usted no pueda frecuentar más este lugar, así que no haga el intento de regresar —dijo la directora del hogar poniéndose de pie.

			—No estoy dispuesta a abandonar a los tres niños que quedan aquí, ahora que falta su hermano mayor se sentirán peor todavía, ¿usted no lo pensó?

			—Yo pienso en cada uno de los casos que tenemos aquí —dijo golpeando con el puño sobre la pila de carpetas que tenía sobre el escritorio.

			—¡Es que no son casos, son niños con sentimientos, con deseos, con sueños, con una vida por delante, a los que deben cuidar y proteger, esa es su función o por lo menos debería serlo!

			—Eso hacemos, y si no sigue interrumpiendo mi trabajo podré continuar con él. Que tenga buenas tardes y cierre la puerta al salir.

			Agustina salió furiosa de la oficina dando un portazo, luego en la calle comenzó a caminar presa de la bronca hacia la institución, la directora de allí y todo su personal. “Para qué trabajan con niños si no saben cómo hacerlo, debería ser sancionada por esto”, iba diciendo casi en voz alta.

			Sacó la agenda de la cartera y llamó desde su celular a la asistente social que había intervenido, que era conocida suya. Ella ya estaba enterada de lo sucedido, pero le dijo que había poco para hacer, solo sabía que a su casa no había regresado y la policía no había hallado rastros.

			—¿Y qué harán ahora? —preguntó Agustina.

			—En estos casos hay poco para hacer, ya hicieron lo que estaba a su alcance —le informó la asistente social.

			—¡Parece que nadie puede hacer nada por ese chico de diez años!

			Ella esperaba que la asistente social le diera una respuesta diferente, más alentadora.

			Comenzó a caminar mirando para todos lados. A las pocas cuadras se dio cuenta de que era poco probable que se hubiera quedado tan cerca de la institución, lo lógico era que se alejara de allí, pero la ilusión de encontrarlo sano y salvo la impulsaba a seguir buscando con desesperación.

			Las piernas ya no le respondían y la búsqueda era infructuosa. Tuvo que regresar a su casa. 

			Su esposo la esperaba y no quería discutir con él nuevamente por temas así: sabía lo que le diría.

			Pero dentro de su alma no podía apartar a esos niños, en especial a Carlitos, que se encontraba Dios sabe dónde, y la impotencia de no poder hacer nada aumentaba el dolor que sentía. 

			Esa noche después de cenar Agustina discutió con su esposo una vez que su hijo se hubo dormido. Él le preguntó por qué había llegado tan tarde. La había visto entrar demacrada y durante la cena había permanecido en silencio, por lo que advirtió que algo grave había sucedido, porque ella no era así.

			—Es por esos chicos ¿verdad? —le dijo su esposo.

			—Sí, estoy muy triste —respondió al borde del llanto.

			Su esposo la abrazó y ella se acurrucó en su pecho.

			—El mayor ha huido del hogar —comenzó a relatarle entre sollozos.

			—¿Y no lo han encontrado? —Al final su esposo siempre terminaba involucrándose con las situaciones.

			—La policía lo ha buscado, pero no lo han encontrado, es como si se lo hubiese tragado la tierra. ¡Cómo es posible! Es tan solo un niño, tiene diez años, la edad de nuestro hijo.

			El esposo la abrazó con mayor intensidad, no quería ni imaginar que algo así le pudiera suceder a Manuel.

			—Te entiendo, amor, pero no podés hacer más de lo que hacés, ya no es tu responsabilidad esa criatura.

			—¡Es que no entendés que no es cuestión de responsabilidad! —dijo apartándose de su esposo—, es cuestión de amor por esos niños.

			—Lo sé, lo sé —dijo este tomándole las manos.

			Agustina hubiera deseado adoptar a esos cuatro niños, pero ni siquiera se atrevió a decirlo en voz alta, estaba segura de que su esposo no estaría de acuerdo.

			—Creo que no lo entendés, es un niño pequeño como nuestro hijo que hace días que vaga por las calles, andá a saber qué penurias estará pasando, la calle es un lugar lleno de peligros.

			—Tal vez esté en la casa de algún familiar.

			—La policía lo primero que hizo fue buscarlo en la casa de su madre, y dijo que no había ido por allí. 

			—Tal vez la mujer ocultó información para que la Justicia no se lo saque nuevamente.

			—Es una posibilidad, mañana iré hasta la casa, a lo mejor a mí me dice la verdad.

			—No lo dije para que vayas, ¡por Dios, Agustina, no sigas involucrándote! —exclamó el esposo.

			—¡No creí que fueras tan insensible! —gritó Agustina.

			Se puso el pijama y se metió en la cama sin siquiera darle el beso de las buenas noches. Nunca se iban a dormir disgustados, pero esa noche Agustina sentía que era una actitud egoísta.

			—Tal vez alguien lo encontró y le brindó ayuda y es probable que pronto regrese al hogar —le dijo el esposo al acostarse a su lado, pero ella seguía tapada, de espaldas, y no le respondió.

			El esposo no podía dormirse peleado con ella, la amaba demasiado y le dolía el distanciamiento que le había impuesto.

			—Amor —dijo acariciándole el cabello, que tenía esparcido sobre la almohada—, tal vez pronto esté de regreso en el hogar.

			Ella se sentó de golpe en la cama y mirándolo fijamente a los ojos le respondió:

			—¡Como si esa fuera la solución! ¡Vos no tenés idea de lo que es ese lugar! El personal que tiene está desprovisto de amor, solo reglas y más reglas, pero sin una pizca de amor, es terrible eso.

			—Descansá un ratito, amor— le dijo volviéndola a acariciar.

			Agustina volvió a acomodarse y su esposo la envolvió con sus brazos, y así logró dormirse.

			Al día siguiente a la salida del jardín de infantes, a pesar de que su esposo no estaba de acuerdo en que se involucrara con esos niños, fue hasta la casa de la madre. Pensó que a ella le diría la verdad, suponía que Carlitos podría estar allí y por miedo lo había ocultado de la policía cuando habían ido a preguntar por él.

			Al estar en la puerta de la humilde casilla golpeó las manos. Unos perros flacos salieron ladrando y la rodearon, un olor desagradable inundó sus fosas nasales y tuvo que hacer un esfuerzo para no vomitar; su estómago no resistiría mucho tiempo, por eso trató de serenarse.

			Volvió a golpear las manos y desde el interior la mujer preguntó quién era, Agustina dijo su nombre y la madre salió tambaleándose, se secó el rostro con el dorso de la mano y se acercó a ella.

			Agustina tuvo que retroceder unos pasos porque el olor a alcohol que emanaba de la mujer le hacía daño.

			—¡Ah, es usted! ¿Qué quiere? —dijo arrastrando las palabras.

			—Buenas tardes —la saludó cortésmente, pero la madre, con los ojos vidriosos inyectados en sangre, no respondió—. Quería saber si tenía noticias de Carlitos —preguntó Agustina.

			—Por su culpa y las otras maestras es que se los han llevado, ¡son mis hijos! —gritó golpeándose el pecho.

			—No fue por mi culpa, no diga eso —dijo Agustina con pesar, aunque era consciente de que los informes que había presentado para atestiguar la situación familiar en que vivían los niños habían contribuido para que la Justicia interviniese y los apartara.

			—Sí, yo les entregué a mis hijos para que los eduquen y lo único que recibí fue esto, que se los lleven de mi lado —dijo señalándola con el dedo y acercándose cada vez más a la maestra. 

			—Solo quisimos velar por el bienestar de los chicos, tanto la escuela como nosotros en el jardín pensamos en lo que era mejor para ellos —dijo retrocediendo.

			Por un momento Agustina pensó si habían obrado correctamente, y creyó que la madre tenía razón, porque el juzgado los había apartado y en esa institución no los habían contenido adecuadamente, pero al ver el entorno donde habían vivido los niños, rodeado de basura, y el estado deplorable de la mujer volvió a creer que había hecho lo adecuado.

			Minutos después se retiró del lugar. La madre seguía gritando improperios producto de la angustia y el alcohol. Agustina pensó que realmente no sabía nada de su hijo, el pequeño no había regresado a su casa tal como era lo esperable de un niño de su edad.

			Salió caminando sin rumbo, mirando hacia todos lados, conversó con algunos vecinos, y nadie lo había visto en los últimos días. 

			Regresó a su casa tarde, agotada y sin un solo dato sobre el paradero del niño.

			Su esposo la esperaba despierto, ya le había preparado la cena a su hijo y lo había mandado a la cama, aunque este quería esperar a su madre.

			Agustina pasó por la habitación de su hijo —que dormía plácidamente en su habitación—, lo arropó, le dio un beso en la frente y pensó: “Qué vidas tan distintas”.

			Subió a su habitación y con su esposo elevaron una oración por Carlitos, para que el ángel de la guarda lo cuidara. No podía hacer otra cosa.

			3

			Pero aquellos años de docente habían pasado, ahora estaba recién jubilada.

			Se sentía joven todavía, su cuerpo así lo indicaba, llevaba el cabello castaño con ondas hasta los hombros, su silueta se mantenía delgada, tal como había sido en sus años de juventud, no tenía problemas de salud y su espíritu sobre todo estaba tan activo como siempre, estaba llena de vida. Si hubiera sido por ella todavía estaría en actividad, pero le había llegado la carta y tuvo que aceptar jubilarse al cumplir los cincuenta años, para dar paso a las nuevas generaciones.

			Le había llegado el turno de disfrutar, le hubiera gustado en este tiempo libre pasear por la Argentina, recorrer cada rincón del país (y por qué, no del exterior) con su esposo, pero el año anterior un infarto repentino se lo había llevado casi sin poder despedirse. 

			Habían tenido un buen matrimonio y compartido más de veinticinco años, habían sido felices, las únicas discusiones eran cuando ella estaba triste o preocupada por sus alumnos, él no podía verla sufrir porque la amaba realmente. Habían sido años de amor y fidelidad mutua, pero ya no estaba con ella.

			Ahora vivía sola con Manuel, su hijo de veinte años, que iba a la universidad, y tenía compromisos de estudios, de amigos y alguna novia: era un buen hijo, ella estaba muy orgullosa de él.

			Agustina, además de hacer los quehaceres de la casa, dedicaba su tiempo libre a leer, ir al gimnasio y salir con sus amigas. Por ahora no planeaba realizar ningún viaje, tal vez más adelante, ya lo decidiría; le gustaba caminar a orillas del mar, siempre lo hacía, eso despejaba su mente y a la vez era un buen ejercicio.

			Un domingo a la salida de misa el padre Juan la había invitado a cocinar en la parroquia junto con otras señoras en un grupo que se llamaba “Las manos de Dios”. La colaboración consistía en preparar alrededor de cien porciones de comida los días miércoles, que luego otro grupo (llamado “La noche de la caridad”) repartiría a la noche en puntos fijos de la ciudad de Mar del Plata, en sus autos particulares; otras parroquias tenían asignados otros días, así la semana quedaba cubierta y la gente que vivía en la calle todos los días podía recibir un plato caliente de comida y un poco de compañía, casi más valiosa que el alimento mismo. Ella aceptó enseguida, le gustaba cocinar y pensó que era una buena obra, una tarea solidaria, aunque creía que el nombre “Las manos de Dios” le quedaba muy grande, ya que solo cocinaba. 

			Cada miércoles, luego de atender las tareas de su hogar, caminaba unas cuadras hasta la parroquia y se unía a las otras señoras a cocinar. Se ponía el delantal y comenzaba la tarea: cortar cebollas, morrones o tomates, para preparar un guiso, o pastas, según los ingredientes con que contaban. Se había tomado este servicio muy en serio y no faltaba jamás, ir a cocinar los miércoles a la mañana era la prioridad, y las otras señoras le hacían bromas diciéndole:

			—¿Te querés ganar el premio a la empleada del mes?

			—Yo no soy empleada —les decía—, lo hago por amor a esas personas que pasan necesidades, es mi forma de dar gracias a Dios por todo lo que me brinda.

			Y así era, lo hacía con amor, cocinaba como si fuera para ella o su familia, muy sabroso, siempre decía: “La tenemos que probar, debe gustarnos a nosotras para que les guste también a ellos”. Y cuando faltaba algún ingrediente porque las donaciones no habían sido suficientes lo llevaba ella misma, pero no siempre podía cubrir las necesidades, a veces era mucho lo que faltaba y eso le preocupaba.

			Un día camino al gimnasio se le ocurrió la idea de pedirles a sus compañeras que colaboraran con alimentos para “La noche de la caridad”; le daba vergüenza pedir pero se dijo: “Son mis amigas, tengo que hacerlo, con que cada una lleve un producto ya sería una gran ayuda para nosotros”.

			Llegó al gimnasio, fue al vestuario a ponerse la ropa deportiva y aprovechó que la mayoría estaba allí hablando de moda, películas y otras frivolidades, parecía que sus únicas preocupaciones eran no haber conseguido entrada para un concierto o no saber qué vestido elegir para el próximo evento al que habían sido invitadas, y ella pensaba qué alejadas estaban de la realidad, o eso al menos parecía. “Pero no importa, les hablaré igual”, se dijo a sí misma.

			Se paró arriba de un banco, golpeó las manos para pedir silencio y dijo: 

			—Silencio, chicas, silencio un minuto, por favor —dijo mirándolas a todas.

			—¿Volviste a ser la maestra de escuela? —dijo una de ellas, y todas se echaron a reír.

			—No, ya no, pero necesito su atención un momento, les cantaría una canción para pedir silencio como hacía con mis pequeños alumnos, pero ustedes egresaron del jardín hace bastante —dijo muy sonriente—, pero sí les voy a dar una tarea para el lunes próximo cuando nos volvamos a encontrar en la clase de gimnasia, necesito que cada una traiga un alimento no perecedero.

			Y les explicó brevemente para qué lo necesitaba, y por qué acudía a ellas con ese insólito pedido. Sus compañeras primero se miraban unas a otras, con un poco de asombro, otras lo hacían con indiferencia, y algunas hicieron comentarios sobre la tarea solidaria que llevaba a cabo semanalmente en la parroquia del barrio. Después de examinar cada rostro y no saber qué más decir, se escuchó un aplauso que le llenó el alma: por lo menos algunas habían comprendido y seguro que colaborarían.

			Se bajó del banco y recibió el apoyo de varias mujeres, que le dijeron que contara con su ayuda; otras se mostraron apáticas, pero ella comprendió que el mundo es así: algunos tienen la capacidad de ver más allá de sus narices y otros solo se ven el ombligo.

			Después de la clase regresó a su casa aún asombrada por lo que se había atrevido a hacer, se duchó y preparó la cena solo para ella, ya que su hijo saldría con sus amigos y volvería tarde; estaría sola en casa.

			Se dio el gusto de poner todo en una bandeja y llevarse la cena a la cama, puso un canal de películas en la televisión pero no lo miraba, su mente estaba muy lejos de allí; su pensamiento estaba en lo ocurrido en el vestuario del gimnasio, estaba sumergida en estos cuando sonó el teléfono y se sobresaltó pensando en que su hijo estaba fuera de casa y atendió enseguida.

			—Hola, Agustina, soy Paula, una de tus compañeras del gimnasio.

			—Hola, Paula —le respondió, ya más tranquila.

			—Te llamo para felicitarte, lo que estás haciendo es una tarea digna de admiración, y tuviste una gran idea en convocarnos a todas para que colaboráramos, con qué poco se puede hacer algo por los otros.

			—Tal vez estuve un poco desubicada y no fue el lugar indicado, pero es tanta la necesidad que veo y no puede ser cubierta con las donaciones que aportan a la parroquia que me desespera, esa gente aguarda ese plato de comida caliente y la visita de las personas que la distribuyen con tantos deseos que no podemos defraudarlos, a veces es la única comida que reciben en el día.

			—Hacen un gran trabajo.

			—Nunca es suficiente.

			—Pero bueno, se hace lo que se puede, para eso está el gobierno, para hacer el resto.

			—No, Paula, el gobierno se ocupa, pero hay cosas que no dependen del gobierno, y está en nosotros en ayudarlos, en escucharlos. Me han dicho que tienen tanta necesidad de contar sus cosas, de ser escuchados por alguien, es muy triste la situación de ellos, no te das una idea.

			—Bueno, contá con mi colaboración, no será mucha porque soy docente jubilada como vos y no gano mucho, pero algo llevaré.

			—Todo suma. Gracias, Paula.

			Se despidieron y Agustina se fue a la cama nuevamente a terminar de cenar. Ya se había enfriado la comida pero no importaba: ese llamado le había hecho bien, de alguna manera le había confirmado que pedir ayuda no estaba mal.

			Recién se pudo dormir cuando escuchó que su hijo abría la puerta y entraba a la casa, y ahí tuvo otra idea.

			A la mañana siguiente se despertó muy temprano y preparó un desayuno especial con budín de chocolate, tostadas de pan casero, jugo, café y mermeladas, y esperó a que su hijo se levantara para compartirlo. Este se levantó recién cerca del mediodía, pero lo esperó, igual quería conversar con él la idea que había tenido la noche anterior después del llamado telefónico.

			Manuel abrió la puerta de su habitación y vio la mesa tan bien preparada que dijo entre dormido y sorprendido:

			—Uy, qué es todo esto, ¿es una fecha importante, celebramos algo que olvidé?

			—No, hijo, solo es sábado y celebro estar contigo compartiendo un desayuno, eso es todo. 

			Mientras desayunaban Agustina le contó el episodio del gimnasio del día anterior, en el que pidió alimentos para la parroquia.

			—¿Eso hiciste? ¿No te parece que no es el lugar más apropiado? La gente va ahí para relajarse, pasar un momento agradable, desenchufarse de todo, y vos le caes con toda la realidad encima.

			—Creía que tenía un hijo más solidario, con mejor corazón —le dijo un poco triste.

			—No es eso, mamá, es que me sorprende que lo hayas hecho.

			—Lo que pasa, hijo, es que cuando los miércoles voy a cocinar a la parroquia y te faltan ingredientes o no hay suficiente cantidad y no te alcanza para preparar tantas raciones de comida pienso que esa noche habrá gente que no cenará, y no es justo cuando todos nosotros tenemos las cuatro comidas diarias y más aún.

			—Pero vos no sos la única responsable de eso, ni siquiera sos responsable, vos cocinás con lo que hay y bueno… ya colaborás bastante, ¿no te parece?

			—Claro que no soy la única responsable, por eso pedí ayuda, todos somos responsables, toda la sociedad —dijo seria y con bronca en el tono de su voz—. Para la gente es más fácil dar vuelta la cara a las personas que mendigan por las calles, pero eso no soluciona el problema, solo lo tratan de esconder a su conciencia y siguen con sus vidas, indiferentes a la necesidad del otro, gozando de lo que tienen y no piensan en el prójimo. 

			—Es que no se puede cambiar al mundo, mamá, ya sé que hay gente que la pasa mal, pero ni vos ni yo somos capaces de cambiar la realidad, no está en nuestras manos.

			—No podemos cambiar el mundo pero sí podemos hacer que al menos alguien se sienta un poquito mejor. Aunque un guiso de arroz no le soluciona la vida a nadie, por lo menos hacemos que esa persona esa noche reciba un plato de comida caliente y un poco de compañía.

			—Me hacés sentir mal diciéndome todo eso, mientras desayuno con cosas tan sabrosas —dijo Manuel paseando su mirada sobre la mesa.

			—No es para que te sientas mal, hijo querido, es para que tomes conciencia y abras tu corazón, vos sos una buena persona, además anoche tuve una idea que tiene que ver con vos.

			—¡Uh! ¿Qué será? Debí sospechar que todo este desayuno tan elaborado tenía algo escondido. ¿Qué vas a pedirme?

			—Me gustaría que invites a tus amigos para que vengan a comer unas hamburguesas a la parrilla en el quincho de casa —le dijo esbozando una sonrisa pícara.

			—¿Y dónde está el pedido? Porque esa sonrisita me dice que hay algo más, te conozco desde el día que nací.

			Ambos rieron y Agustina prosiguió diciendo: 

			—Pensé —hizo una pausa— que cada uno de ellos podría traer un alimento para “La noche de la caridad”.

			—¡Oh, no! Eso sería como cobrar la entrada o algo así, no sé si es correcto —dijo Manuel.

			—Dale… es una oportunidad para que ellos también colaboren con una buena causa —le suplicó. 

			—No digo que no sea una buena causa, y entiendo la necesidad de esas personas, pero tal vez ellos no quieran colaborar, están en otra cosa, no deben tener ni idea de que existe ese grupo en la parroquia.

			—Manuel, hagamos la prueba, si son verdaderos amigos no se van alejar de vos por eso, me echás la culpa a mí y listo, deciles que la idea fue mía.

			Manuel la miraba sopesando la situación.

			—Siempre lográs lo que te proponés, ahora los llamo y les digo —dijo moviendo la cabeza hacia un lado y hacia el otro.

			—¡Bravo! —gritó Agustina, y le dio un beso. —Ahora yo me voy al supermercado a comprar todo lo necesario, vos llamame al celular cuando sepas cuántos vienen así compro la cantidad suficiente.

			Mientras su madre salía a hacer las compras Manuel pensó que tenía una mamá maravillosa, que siempre había sido así; recordó cuando él era pequeño y le tejía un pulóver y después hacia otro para alguno de sus alumnos, o cómo embolsaba la ropa que él dejaba de usar y se la llevaba a la escuela para repartirla.

			De los veinte amigos que llamó dieciocho aceptaron la invitación, y enseguida se lo comunicó a su madre, tal como ella se lo había pedido.

			Agustina regresó con las hamburguesas, el pan, los aderezos, las bebidas y una gran caja de cartón, que durante la tarde la decoró como buena maestra jardinera, y preparó en la computadora unos bonitos señaladores con una frase sobre la solidaridad que había dicho la Madre Teresa de Calcuta: “Sabemos que lo que hacemos es una gota en el mar, pero si esa gota no estuviera allí, al mar le faltaría algo”.

			Al anochecer ya estaba todo listo y fueron llegando los amigos de Manuel; todos traían algo para colaborar y algunos hasta varios productos.

			Agustina se puso en medio de ellos (conocía a la mayoría) y les contó por qué necesitaba esa colaboración, les agradeció su generosidad y, mientras colocaban los productos en la caja que había preparado para tal fin, les entregó el señalador con la frase de la Madre Teresa de Calcuta que tanto le gustaba.

			Se puso a cocinar las hamburguesas. El quincho de su casa estaba colmado de jóvenes y su hijo se veía feliz con ellos.

			Cuando todos estaban disfrutando de la comida se retiró a su habitación a descansar y los dejó solos.

			A la mañana siguiente se levantó temprano pensando que tenía que limpiar y ordenar todo lo que se había utilizado la noche anterior, pero para su sorpresa estaba todo en orden y reluciente. Todavía no salía de su asombro cuando se levantó su hijo para desayunar.

			—¡Manuel! Pensé que iba a encontrar el quincho hecho un desastre y veo que está todo arreglado, gracias, hijo —dijo dándole un beso.

			—En realidad no lo hice solo, Natalia se ofreció a ayudarme, fue idea suya lavar y ordenar todo —le dijo con una sonrisa.

			—Me di cuenta de que es una buena chica, me gusta para vos, se te iluminan los ojos cuando hablás de ella.

			—Somos nada más que compañeros de la facultad, nos llevamos bien, eso es todo —dijo Manuel minimizando el comentario de su madre.

			—Pero puede ser algo más si se lo proponen —dijo palmeándole el hombro. 

			—Anoche estuvimos hablando de que sería lindo irnos de vacaciones a Bariloche con otros cuatro amigos, ella no sabe esquiar y yo me ofrecí a enseñarle.

			—Quién no se enamoraría de un profesor de esquí como vos, es una buena idea la del viaje —le dijo, y le dio un beso.

			—Ay, cómo sos. ¿Viste cuántas cosas trajeron? Estoy muy orgulloso de tener una mamá como vos, al final salió todo bárbaro, fue una buena idea organizar la cena —le dijo Manuel señalando la caja.

			—Sí, se ha llenado la caja, no esperaba tanto, fueron muy generosos, el miércoles lo llevaré a la parroquia y prepararemos una rica y abundante comida, sos un buen hijo.

			Desayunaron y disfrutaron el domingo en casa. A la tarde Agustina estaba muy callada y su hijo notó que algo le pasaba.

			—¿Qué te pasa, mami? ¿No te gustó la película?

			—Tal vez yo hubiera elegido una más romántica y no de tanta acción, pero no es eso, hijo. 

			—¿Y entonces qué es?

			—Ya se me pasará, no te preocupes.

			—¿No querés contarme? Estás preocupada por algo, me doy cuenta. ¿Qué es? —insistió el joven.

			—Es porque mañana es lunes y tengo que ir al gimnasio y no sé qué pasará con el pedido que les hice a mis compañeras —dijo con tono preocupado.

			—Todo irá bien, no te preocupes tanto, si no llevan cosas para colaborar tenés lo que trajeron mis amigos, que es un montón —dijo para tranquilizarla.

			—Ya sé, pero además les debo una disculpa y una explicación a los dueños del gimnasio, una cosa es decidir algo en casa y otra es allí, yo no les pedí autorización ni les hice ningún comentario sobre lo que pensaba hacer, simplemente lo hice.

			—No creo que tengas problemas por eso, dejá de preocuparte por todo, mami.

			Al día siguiente Agustina se preparó para ir al gimnasio, iba a llevar la caja que había utilizado el sábado con los amigos de su hijo, pero le pareció demasiado, así que decidió poner en su mochila algunas bolsas de tela con la esperanza de que sus compañeras llevaran algo.

			Cuando llegó se asombró al ver a sus compañeras con tanta cantidad de cosas. Las bolsas que tenía no fueron suficientes, y antes de salir pasó por la administración del gimnasio y pidió disculpas a los dueños por lo que había hecho, pero ellos no estaban para nada disgustados, al contrario, le dijeron que si quería podía poner en la entrada una caja con un cartel así la gente podía seguir colaborando. A ella le pareció una idea estupenda. 

			Paula, una de sus compañeras de clase, se ofreció a llevarla en auto cuando vio que tenía tantas cosas que llevar. Estaba feliz y agradecida.

			El miércoles tuvo que ir hasta la parroquia en taxi: a pesar de que quedaba a pocas cuadras, eran tantas las cosas que llevaba que era imposible ir de otra manera.

			Cuando la vieron descargar en la puerta de la parroquia tanta mercadería, las otras señoras que cocinaban con ella la ayudaron haciendo una cadena de manos, y así entraron todo y se pusieron a cocinar luego de dar gracias a Dios por su providencia y de pedirle que bendijera a todas las personas que habían colaborado.

			Al oír tanto alboroto el padre Juan fue hasta la cocina de la parroquia para ver qué pasaba, y al entrar exclamó: 

			—¡Dios mío! ¿Qué es todo esto? —dijo con los ojos bien abiertos y alzando las manos.

			—Lo trajo Agustina —dijo una de ellas.

			—Hija, has asaltado un supermercado, mirá que eso no está bien aunque sea por una buena causa, no sos Robin Hood —le dijo sonriente.

			—¡Oh, no! Padre Juan, no asalté ningún supermercado, pedí colaboración y varias personas han respondido a mi solicitud.

			—¡Qué bueno! Que Dios te bendiga a ti y a todas esas personas.

			Y siguieron cocinando.

			Unos días más tarde Manuel llegó a la casa con bolsas de supermercado; su madre, al verlo entrar tan cargado, dejó el tejido a un lado y fue a ayudarle.

			—Manuel, si ya fui ayer al supermercado y compré todo lo necesario, ¿por qué fuiste vos también? Mirá qué cargado que venís.

			—No, mamá, vengo de la facultad, no fui a comprar nada, es que varios de los chicos que vinieron el otro día te envían cosas para que puedas seguir cocinando en la parroquia.

			—¡Qué chicos tan buenos! ¡Qué maravilla! Esta vez yo no tuve nada que ver —dijo con las dos manos en alto y riendo.

			—Parece que con tus palabras les tocaste el corazón, los hiciste reflexionar, y dicen que gracias a tu invitación ellos pueden aportar algo, hablaron maravillas de vos, y yo me sentí muy feliz, siempre fuiste así, tenés un corazón gigante, papá lo decía continuamente, te amaba y admiraba porque eras así— dijo abrazándola. 

			—Sí, pero también discutíamos por eso también, no quería que me involucrara tanto. —De repente sus ojos se humedecieron al recordar a su esposo. 

			—Era su forma de cuidarte, no quería verte sufrir, te amaba con locura.

			—Y yo a él, no sabés cómo lo extraño —dijo con tristeza, añorando su presencia.

			—Bueno, nada de llorisquear, él querría verte bien, feliz, la vida continúa, todavía sos joven, quién te dice que conocés a alguien, aunque si no salís mucho no sé dónde lo vas a conseguir.

			—Yo no estoy buscando marido, Manuel, mejor cenemos y dejemos de hablar disparates —dijo secándose los ojos con un pañuelito.

			—No son disparates, quiero que seas feliz.

			—Y lo soy, hijo, lo soy.

			El miércoles siguiente, volvió a la parroquia cargada con la mercadería que le habían llevado los amigos de su hijo y nuevamente hubo algarabía por tantas donaciones que hacían posible seguir con la tarea de cocinar para la gente de la calle.

			Antes de retirarse el padre juan le pidió que la acompañara a su oficina en la secretaría parroquial porque quería hablar con ella. Agustina lo siguió.

			—Tomá asiento, Agustina, ¿querés tomar un café? —le preguntó al ubicarse detrás del antiguo escritorio.

			—No, gracias, ¿sobre qué quiere hablarme? —Realmente estaba intrigada.

			—Mirá, Agustina, hace un tiempo, cuando te jubilaste, me di cuenta de que eras una persona muy activa, y que disponías de tiempo, y te invité a sumarte al grupo “Las manos de Dios”. Tu respuesta fue inmediata y cocinás deliciosamente, y hasta te preocupás por conseguir alimentos cuando las donaciones que llegan no son las suficientes. Estoy muy agradecido, tu colaboración es sumamente valiosa.
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Una gota en el mar es una novela que te llegara al corazon;
con ella te adentraras en sus personajes y viviras con ellos esta
historia de solidaridad y resiliencia.

Con Carlitos, un joven en situacion de calle, y Agustina,
una maestra jubilada de gran corazon, transitaras caminos
que te haran pensar si estamos haciendo todo lo que esta
anuestro alcance para mejorar la vida de otros,

porque siempre se puede dar un poco mas.

Se trata de una historia basada en personajes reales:

cuatro hermanos que son llevados a un hogar por la Justicia,

una maestra que trata de ayudarlos y no puede, pero con los afios
tiene la oportunidad para remendar lo no hecho.






